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t.\S RELL.XS ARTES Y LA INDUSTRIA MANUFACTURERA.

Tanto en Inglaterra como en Bélgica se preocu­
pan mucho de la aplicación de las bellas artes á la 
industria. La superioridad que, en los dibujos de 
los tejidos, dió el triunfo á la  industria francesa en 
la esposickm universal de Lóndrcs, despertóla 
emulación de sus dos rivales. Ambas reconocieron 
su inferioridad en ese punto, y han tratado poste­
riormente de progresar en el estudio de las bellas 
arles que tienen aplicación á la indusli'ia.

En Inglaterra, el gobierno, que pocas veces 
representa el papel de proteccionista, ha señalado, 
sin em bargo, algunas cantidades para el sosten 
de las escuelas de dibujo. Bélgica nombró una co­
misión, que después de un maduro examen ha pro­
puesto al gobierno un proyecto de organización 
para la enseñanza de las arles gráficas y plásticas.

La superioridad de la Francia en las artes in- 
dustriale.s, se debe principalmente al instinto ar­
tístico de sus habitantes, y al buen gusto que pre­
domina en lodos sus productos. El instinto natural 
para la contemplación y el estudio de las artes lo 
poseen los franceses en alto grado, y gracias á 
una buena y bien entendida enseñanza esos ins­
tintos han ad(iuirido gran desarrollo produciendo 
beneficiosos resultados.

Los ingleses no poseen la misma aptitud que 
los franceses para el estudio de las bellas artes. 
Inglaterra cuenta muchos grandes hombres en 
diferentes ramos del saber hunano, ilustres gober­
nantes, bizarros guerreros, marinos intrépidos, 
economistas de primer orden , poetas distinguidos, 
hombres eminentes en ciencias, agricultores, co­
merciantes y fabricantes de nota, que son el orgu­
llo de la nación , que han colmado de gloria y ri­
quezas; pero ha producido menos artistas de fama. 
No es esta su especialidad, ni es tampoco probable 
que con el ayuda de algunos miles de libi-as es­
terlinas distribuidas en las escuelas de dil)ujo ob­

tenga pronto Inglaterra lo que le ha fallado hasta 
ahora. Los artistas que salgan de esas escuelas 
tendrán muchos puntos de contacto con el mosto 
que producen las viñas del parque de Richemond, 
cuyo vino nunca llegará á valer las cantidades en­
terradas en los invernáculos donde, merced á les 
caloríferos, nacen las uvas del citado parque.

Bélgica es una de las naciones donde el buen 
gusto y la inclinación por las bellas arles se han 
desarrollado mas. Posee actualmente Bélgica una 
m anufactura  de pinturas, que sino valen todavía 
tanto como las (|ue salieron de los estudios de 
Rubens y Y an-D yck, sostienen honrosamente la 
competencia con los mismos productos de Francia. 
Sin embargo, Bélgica está atrasada, comparativa- 

' mente con Francia, en la aplicación de las arles 
' á la industria. Las modas y dibujos que usan los 
‘ fabricantes belgas, son la mayor parle copiados 
' (ó robados) á los artistas franceses, no por in ca- 
! pacidad de idear modas y dibujos, sino que pre- 
' fieren adquirir de sus vecinos los dibujos que 

tendrían que pagar á los artistas belgas.
En España sucede poco mas ó menos lo mismo, 

con la particularidad de que algunos fabricantes 
catalanes pagan y sostienen en París dibujantes, no 
para que ideen y tracen adornos y composiciones 
originales, sino con objeto de que copien con anti­
cipación las modas y dibujos franceses que pueden 
tener aplicación en la manufactura catalana.

Con la organización de la enseñanza de las 
artes gráficas y plásticas, y atendidas las buenas 
disposiciones de los belgas, es probable que una 
vez despertada la emulación se basten aquellos ú 
sí mismos y surtan los artistas nacionales la fabri­
cación de legidos, con dibujos originales que con 
el tiempo impondrán la moda, como ahora sucede 
en Francia.

En España no tenemos la misma grata espe­
ranza, y no debemos esperar en mucho tiempo 
que nuestros industriales y artistas se reúnan para 
que salgamos del atraso en que nos hallamos 
locante al progreso de las orles, con ■aplicación á 
la industrio. B. G.
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T eatro Real. La Sonám bula  es indudabie- 
mente una de las óperas mas agradables de Bell¡_ 
m. iNo tiene la elevación de estilo que la N orm a  
porque el g ^ e ro  de su música no lo requiere' 
tampoco se encuentran en esa partitura todas las 
bellezas que sobresalen en l  P u ritan i, ópera que 
reúne condiciones mas perfectas, tanto en el con­
junto de las piezas de canto, como en la instrumen­
tación , que es en la última producción de Bellini 
mas variada en sus efectos; pero en cambio rcuán- 
ta ternura I ¡qué sencillez y qué sabor local en to­
das las canturías de aquellos campesinos!

Cuando Bellin i, después de ensayarse en el 
teatrito del colegio real de Ñapóles con Adelson é 
^salvina, puso en escena B lan ca  é  Gernando auc 
se canto en el teatro do San Garlos, los ita lia L s  
pudieron apreciar ya el talento músico que se 
descubría en el nuevo compositor. Las esperanzas 
que hizo concebir Bellini fueron tales, que, contra 
lo que acontece comunmente en Italia, donde los 
primeros genios se han visto obligados á escribir 
para teatritos de provincia antes de plantar sus ' 
reales en coliseos de p r im o  carte lío , el autor de 
B lanca é Gernando se vio agraciado con una esori- ' 
tura para la Scala  de Milán, donde se estrenó en 
1827 el P írato . .

Aun teniendo en cuenta las esquisitas dotes con ‘ 
que contaba Bellini para distinguirse y hacerse ' 
lugar entre todos, hay que convenir en que la for­
tuna le hizo aparecer en la escena cuando precisa 
mente el género rosiniano empezaba ó decaer al­
gún tanto de su antiguo esplendor. Es una verdad 
aunque triste para el arle m úsico, que el gustó 
cambia completamente, por lo menos cada veinte 
anos. Si á esto se añade que los italianos incons­
tantes en sus afecciones inciensan y derriban eslá- 
luas sin acordarse, pasado el entusiasmo, del ídolo 
que adoraban antes, no debemos estrañar que, así 
como Rossini tuvo la gran suerte de nacer á  tiem­
p o ,  Bellini se aprovechara también del abuso que 
se había hecho durante mas de quince anos de las 
formas rosiniauas.

Paccini, Donizzotli, G arrafa, Vaccai, y hasta 
cl mismo Mercadanle en sus primeras obras, no 
habían hecho mas que repetir hasta la saciedad lo 
que el cisne de Pésaro  había inaugurado con for­
tuna tan próspera. Bellini comprendió muy bien 
que era preciso innovar, abrir un nuevo camino, 
é impresionar al público con cantos dramáticos ó 
la par que sencillos. Resuelto á romper con las 
tradiciones que tan servilmente habían copiado 
sus centemporáneos, emprendió su camino para 
dar modestamente principio á su carrera con 
B lan ca  é Gernando  y concluir cual triunfador 
con I  Puritani.

La Persiaui en el teatro del Girco, y mas tar­
de la Alboni en el regio coliseo, han canta­
do la Sonám bula  muy á satisfacción del público 
que las colmó de aplausos. Posteriormente, cuan­
tas cantatrices se han presentado en el mismo pa­
pel han tenido que luchar con el recuerdo que 
aquellas dos celebridades dejaron en Madrid, y I 
era de temer que la Orlolani tropezase con las ! 
mismas dificultades que sus antecesoras. No ha j 
sucedido a sí, por fortuna para la joven cantatriz y I 
para la empresa del Teatro Real. La p r im a  donna | 
que no satisfizo completamente en fíigolelto, com - [ 
parte hoy dia los triunfos de la Penco. ¿Son mere- i 
cidos los aplausos y ovaciones que la dispensan ' 
siempre que se representa la  S on ám bu la’! ¿Es

acieedora á las mismas distinciones y recompensas 
que unánimes todos conceden á los artistas de 
mentó reconocido y de ;in'míSsimo cartelío!

Un cantante italiano de los que mas se han dis­
tinguido en nuestros dias, Moriani, solía decir que 
nunca tiene mas obligación el que pisa las tablas 
uei escenario, de contemplar y satisfacer al públi- 
c o , que cuando este se compone de un corto mí- 

I mero de personas. Al contrario de lo que le pasa á 
i fÜ los actores y cantantes, que si
, rabajan delante de una concurrencia numerosa y 

bntlante, se crecen  (como suele decirse en lengua- 
ge de bastidores), asi como decaen y se cuidan po- 

i tju isim odedargustoálosquesu mala estrella con­
duce al teatro los noches en que las banquetas 
aparecen desiertas ; el aplaudido tenor que me 
complazco en citar, se esmeraba tanto mas para 
agradar, cuantos menos eran los que le eseucha- 
Iwn, pues cuando la mayoría se aleja del teatro, 
decía, la presencia de /os ;)ocos debe esliimilar ai 
artista, y en lugar de ese indiferentismo tan puni- 
0 *0;  que se nota en semejantes casos, tiene doble 

, Obligación de satisfacer los deseos de sus constantes 
favorecedores.

; También la crítica teatral obligo al que la ejer­
ce a rendir tributo á ciertos preceptos, de los cua­
les no debe nunca apartarse si ha do dar cum- 

, plmiienlo á los deberes que le impone su misión. 
Guanto mas dudoso es el éxito de una producción 
original, doble cuidado debe tener el crítico de 
enterarse de lo que va á juzgar y de examinar 
cuidadosamente la obra, si no quiere que el autor 
ó les actores le pidan estrecha cuenta por los per­
juicios que les causó al emitir una opinión, muchas 
veces impremeditada. Be mí sé decir, que siempre 
que una obra musical de alguna importancia se 
estrena con apariencias de éxito dudoso, lejos de 
abandonar á los autores en su desgracia, pongo 
mis cinco sentidos para comprenderla, y medito 
largamente acerca de su mas ó menos mérito, anies 
de averturarme á emitir un juicio que por lo pre­
cipitado pudiera degenerar en inj uslo. Si la primera 
noche no he quedado satisfecho, no por eso desisto 
ni vuelvo la espalda al teatro, á los autores y ú 
los ejecutantes. Insisto en acudir á las representa­
ciones sucesivas, y si pudiera, me llevaría la par­
titura para estudiarla. De esa manera he com­
prendido siempre la crítica, y únicamente así se 
evitan las apreciaciones poco [meditadas que, por 
lo ligeramente que se les da publicidad, tan ridi­
culas me parecen si tienden únicamente á ensalzar 
sin ton ni son, como suelen ser dañinas cuando se 
estampan con todas las formas de la severidad 
mas rígida.

Las exigencias del periodismo no se avienen 
siempre con los deberes de la verdadera crítica. 
De ahí nacen esas gacetillas  confeccionadas al 
vapor, que so leen en ciertos jieriódicos al dia si­
guiente de una primera representación, gacetillas 
en las que para satisfacer la apremiante curiosi­
dad del suscritor se pretende juzgar lo que es 
tan diíicii, por no decir imposible, comprender ni 
mucho menos calificar, dejándose llevar de las 
pi’imeras impresiones, sobre todo, si como aconte­
ce generalmenlo, el autor de la gacetilla, á mas do 
ser completamente lego en cuestiones de música, 
no puede las mas veces detenerse en el teatro 
sino el tiempo preciso para saludar á sus ami­
gos; y gracias que le sea dado permanecer 
sentado durante un acto entero, porque el tiempo 
de que dispone es escaso y sus tareas periodísticas 
le obligan á acudir á otra parle.
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En cuatro renglones se destruyen así de una | que se bailan al frente de la em presa, se han pro- 
plumada las esperanzas mejor fundadas de un' puesto sacar partido de la zarzuela, reduciendo 
autor, y se arruina quizás una empresa teatral, j esta a uií cuadro pequeño, fácil de interpretar, y 
So me dirá que á los pocos dias un artículo crítico ,; muy ú propósito para entretenerla! público sabien- 
imparcial y detenido, vendrá á corregir los erro-¡ do esplotar el gó
res de la gacetilla, pero el mal ya está causado.
Al público no se le dirige tan fácilmente, ni vuel­
ve á llamar á la puerta de un teatro del que se le 
lia dado á entender que debe alejarse.

A nuestro entender, hay alguna exageración 
en lo que actualmente ])asa en el regio coliseo. 
La Ortolani tiene dotes para hacerse aplaudir, 
y es muy digna del puesto que ocupa en la compa­
ñía; pero entre lo injusto que seria no reconocer 
su verdadero mérito, y el triunfo piramidal que 
se la quiere hacer alcanzar, hay una equitativa y 
merecedora recompensa que debiera bastar á los 
mas fanáticos, y contentará la Ortolani por muy 
legítima que sea su ambición de gloria artística.

Galvani ha sido juzgado mas severamente. A 
nosotros nos ha parecido lo que siempre, tenor 
desigual, que deleita unas veces, desagrada otras 
y lio respeta nunca el estilo verdadero de lo que 
canta. Posee ciertos recursillos delos que se sirve 
y aplica á  píacere, vengan bien ó no, sean opor­
tunos ó alteren el carácter de la melodía. Tenor 
de mezzo caraltere, Galvani decae mucho eii las 
escenas a[)asionadas que necesitan espresiva acen­
tuación V enérgicos acentos. Como el papel de 
Elvino, engalanado con la suave y dulce melodía 
de los cantos de Bollini reúne, ademas, perfiles 
que le dan importancia dramática, no puede Gal­
vani, en el conjunto, sostenerse á la misma altura 
on la totalidad déla ópera que motiva estos ren­
glones.

Benedctti está bastante deslucido en la Sonám­
bula. Al encargarse de una parte que no carece 
de interés, se ha desgraciadocomnlctamenle. Ocu­
pando en la eotnpañía el puesto ue segundo bajo, 
no debió nunca desempeñar un papel que corres­
pondía al barítono B.ossi.

La S on ám bu la, lo mismo que la T ravialla  
atrae mucha gente al régio coliseo. En la segunda 
de esas óperas, es cada vez mayor el éxito de la 
Penco. El Trovatore y E rn an i, se representarán 
antes de las V ísperas S icilian as: en ambos spar-  
tüos tendremos ocasión de aplaudir á la Penco.

T batro de i.\ Zorzcela. Este coliseo, sin mas 
ayuda que su repertorio antiguo, sigue muy con­
currido. La empresa corresponde á los favores que 
la dispensa el público, haciendo laudables esfuer­
zos para mejorar y completarla compañía, á fm de 
que las nuevas obras que prepara sean interpreta­
das con todo el esmero posible. EltenorFont acaba 
de ser contratado y se han hecho proposiciones á la 
señora Santa María, quese halla fuera de Madrid y 
debe llegar muy pronto á esta córte. Sabemos, 
además, que se piensa todavía aumentar el perso­
nal con alguna otra cantatriz que reeinplace ven­
tajosamente a la Ramírez.

E l Postillón de la  ¡Hoja, E l Secreto de la  Rei­
n a ,  E l Sarqento F ederico , E l Marqués de C ara -  
vaca  y E l Am or y el A lm uerzo, han bastado has­
ta ahora para entretener la curiosidad de las gen­
tes. Con nuevas obras, y completada la compañía, 
cobrará nueva vida el teatro cuya prosperidad no 
será escasa , á juzgar por lo que está pasando con 
las i'eprcsentaciones de un repertorio gastado do 
puro visto.

T irso de Mo u x a . Se están representando 
actualmente zarzuelas de escasas proporcio­
nes v comedias llamadas Uricas. Las personas

género. 3 farte  y Cupido, E l Duen­
de del MesoJi y Un Novio de C hina, han sido las 
producciones que hemos visto ejecutar, y nos han 
parecido ensayos felices para mejorar el espectá­
culo mas adelante. La primera pertenece al señor 
don Leopoldo Brem on, y las dos últimas á don 
Cárl>)S Frontüura. Ambos autores empiezan ahora 
á darse á conocer en el teatro, y su.s producciones 
merecen ser acogidas con aprecio. Cupido y Mar­
te es un juguete que entretiene agradablemente, 
E l Duende del Mesón tiene mas movimiento escé­
nico, y los incidentes cómicos se suceden con ra­
pidez; por último, Un Novio de China, es una pie- 
cecita bastante divertida, que hace reir mucho ú 
los espectadores.

La Bardan y A znar, que gozan cierta popula­
ridad en Madrid desde las representaciones de E l 
Duende en  el teatro de Variedades; la Bagá, la 
señorita Ponce de León y un tenorino llamado Blas­
co, figuran en la compañía.

El señor Velasco, director de la orquesta, es el 
autor de la música de las producciones líricas re­
presentadas hasta ahora. ¿Qué se puede pedir á 
un compositor que no tiene ú su disposición los 
elementos necesarios para poder lucirse? Poca 
cosa. Por esa causa y en atención al laudable ob­
jeto (jue se han propuesto el director del teatro, 
los escritores y el compositor em presario, es pre­
ciso que enmudezca la crítica. Desgraciadamente, 
también debemos ser parcos en alabanzas, y da­
mos aquí punto.

E . V . de M.

P rincipe. Vamos á ser muy breves en la apre­
ciación del drama histórico del señor Díaz, titulado 
C arlos IX  y Los Hugonotes.

No queremos analizarlo con la severidad que 
exije la ciítica cuando se trata de autores del ta­
lento del señor Díaz; porque sí é examinarlo fué­
ramos con todo el rigor que m erece, empezaría­
mos por decirque su autor ha estado esta vez muy 
por bajo de su reputación.

El drama del señor Diaz, á nuestro modo de 
ver, no es drama , por mas que lo parezca; es una 
colección de cuadros entresacados de la historia de 
Francia, cuyas figuras, en la situación en (jue las 
coloca el señor Diaz, nos han sido presentadas ya 
por otros autores en diversas obras bien conocidas 
del mundo literario.

No es esto decir que el señor Diaz haya ido á 
buscar esas figuras y esas situaciones en las obras 
á que nos referimos; lo que queremos decir es que 
siéndonos harto conocidas, como lo son de todo el 
que se ocupa en leer en lü época actual, resulta 
(]ue en el drama del señor Diaz esas figuras están 
coinprimidas y esas situaciones no interesan loque 
interesan cu una novela, por ejemplo.

Y  es que hay asuntos, que por dramáticos que 
sean, no caben por su magnitud en la escena; 
porque la escena exige que los hechos se conden­
sen de tal modo y de tal manera se espongan, que 
el resultado que ofrezcan no puedan menos de ser 
lógicos y naturales.

Pero es que hay hechos que no pueden conden­
sarse ni ofrecerse á los ojos dcl público en los lí­
mites estrechos de un drama, y cuando esto suce­
de, esos heclios buscan un campo mas vasto en 
que desarrollarse, y ese campo es la novela.
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Por eso Alejandro Dumas ha hecho del asunto 
en cuestión una novela y no un drama

El señor Díaz ha creído que podía hacerse un 
dram a, y no ha hecho un drama, sino una colec­
ción de cuadros.

Verdad es que están l)ien presentados, que al­
gunos son de efecto; ¿pero dónde está el drajiia? 
¿ dónde está el resorte del interés?

En el primer acto, creemos que el interés <Jc 
la obra va á resultar de la resistencia de Olimpia 
de Cleveris al matrimonio que se la propone con 
aquel buen anciano cuyo carácter nace rebajado 
ya con la manifestación de un amor (jue desdice 
de sus años.

En el segundo acto se ha desvanecido la ilu­
sión , porque Olimpia aparece casada. Y  en vano 
el autor quiere hacer poética la figura deOlimpia: 
e! público conoce la pasión que tiene por Ornen, 
y espera que Olimpia sea vencida por esa pasión 
á las primeros de cambio.

Y como está convencido de esto, el público 
considera esta situación como incidental, y busca 
el interés en la cuestión política.

Poro como la cuestión política se ha ii,iciado á 
medias por Catalina de Médicis; como no se le ha di­
cho al público que la cuestión política era en Fran­
cia en aquella época una lucha religiosa; como no 
se le lia dicho quien era Coligny ni quien los h u - 
gotiiiles, resulta que el público no se interesa en 
la paz que se pacta , ni tiene en nada las figuras 
de los hugonotes y mucho menos la de Coligny.

Para que el público se interese por ellos, es 
preciso decirles aá todos estos señores los van á 
degollar en una noche.»

Y entonces, y solo entonces es cuando el pú­
blico empieza á conocer de lo que se trata.

Pero es cl caso que entonces el drama empieza 
á ser repugnante; porque es repugnante la figura 
de Catalina de Médicis, porque es repugnante la 
figura del marido de Olimpia, porque es repug­
nante el rey Carlos IX , que movido siempre como 
un maniquí por su madre, la única vezquesem ue- 
ve por sí solo es para disparar su arcabuz contra 
un pobre hugonote descarriado en aquella noche 
sangrienta y pavorosa, cuyo recuerdo, al través 
de los siglos, aun nos llena de horror.

¿Y  qué diremos de aquella poética Olimpia 
que á las barbas de su marido declara á voz y en 
grito que es hugonola, para morir, ya que otra 
cosa no pueda, al lado de su amante?

¿Y qué de aquel marido, que no solo no se 
espanta de esta manifestación hecha á boca de 
jarro , sino que sirve de escudo y retaguardia á 
los dos amantes desventurados?

Preciso es confesar que ante lo grave de la 
situación no se echan de ver estas cosas, que mas 
parecen de personas sin seso que de personas bien 
nacidas y de alta condición.

No era nuestro ánimo detenernos tanto en 
hacer estas observaciones; pero la pluma se ha 
deslizado .sin sentir, y ya que lo advertimos, que­
remos detenerla aquí para que, tomando otro 
rumbo, haga justicia á lo que de suyo la merece.

Hay cuadros de efecto, hemos dicho, cuadros 
verdaderamente dramáticos, como lo son los fina­
les de los actos cuarto y quinto: haysiluacionesque 
interesan, camo son el envenenamiento del rey y la 
vuelta á la razón de Olimpia de Cleveris. La des­
gracia interesa siempre.

La versificación (lela obra es buena en general.
La ejecución dejó algo que desear por parte de 

algunos actores.

El señor Ossorio tuvo momentos felices, y lo­
gró arrancar continuamente justos aplausos dcl 
público.

La señora Rodríguez estuvo mas igual que 
nunca.

La escena fue muy bien servida y los actores 
vistieron con rigorosa propiedad.

Al terminarse el espectáculo, el público llamo 
al autor al palco escénico, así corno también á los 
actores que tomaron parle en la representación.

La indisposición de que se sintió aeonielido en 
aquellos momentos el señor Ossorio, no ha tenido 
afortunadamente consecuencias.

_____ H.

Circo. Las representaciones de la Mogigata 
han llamado particularmente la atención en este 
teatro. Teodora Lamadrid y Romea (don Julián) 
han interpretado con toda perfección esta linda 
obra de Moratin.

Con el titulo de L as Cuatro Esq^iinas se ensa­
ya en el mismo coliseo una comedia en un acto, 
original de don Franciso Martínez y Pedresa.

Variedides. lin este teatro siguen como pue­
den las representaciones, soíío vocc, sin bulla ni 
llam ar la atención del público.

Circo Limpico. Antesdeanochehandado prin­
cipio las cenas de Madame Labarrere con los leo­
nes , hienas y otras fieras Estas fiestas gastronó­
micas prometen ser muy concurridas. En la cró­
nica de la capital doremos cuenta del efecto que 
haya producido la primera función.

XiiEATRE F rancais L os actorcs franceses que 
en las primeras representaciones no pudieron ser 
juzgados, ni dejaron satisfechos del todoá los'con­
currentes, han tomado completa revanche  con el 
Demi-Monde. Las señoras Corres-Delamarre, Polcl 
y Lafüut, y los actores Beaugean, Bazin, Dessert 
y üelamarre han superado a las esperanzas de 
todos. Nosotros, que figuramos en el número de 
los descontenladizos de la primera noche, tene­
mos verdadera satisfacción en reconocer que la 
ejecución del Demi-Monde nos ha satisfecho com— 
plelamenle, tanto en los detalles de cada escena, 
como en Venssemhle de la representación. Si la 
compañía francesa se distingue en las funciones 
sucesivas como en la que motiva estos renglones, 
hemos ganado en el cambio de la compañía del 
año pasado, sobre todo para la interpretación de 
las producciones teatrales que requieren mas deli­
cadeza en la ejecución que la generalidad de los 
vuudcvilles, tan recargados de gros sel. Madame 
Corres-Dclamarre y Beaugean se distinguen muy 
{¡articularmente.

En cuanto á la obra de Dumas, hijo, nos pare­
ce muy pro{>ia para despertarel interés y curiosi­
dad que ha cscitado en Francia. Es pintura fiel de 
ese Demi-M onde, que sirve de refugio á una casta 
que sin pertenecer á la culta sociedad, tampoco 
representa l'honnete hourgeoisie. Sentimos no te­
ner tiempo ni espacio para examinar una produc­
ción {{ue tantos elogios ha merecido de la prensa 
fi*ancesa. Reúne grandes bellezas, tiene un interés 
sostoniJo, escenas palpitantes, y no pocas sen­
tencias que revelan profundo conocitnienlo de la 
sociedad que el autor se ha propuesto pintar. En 
los perfiles de los retratos de algunos tipos que fi­
guran en escena, podría exigirse un trazado mas 
correcto y perfecto.
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UN MONARCA FILARMONICO.
Para la salida de la señora Santa María en el 

teatro de la Zarxuela, nos anuncian E l  Estreno de 
una A rtista, lindísima zarzuela de los señores 
Vega y Gaztambide.

Leopoldo, gran duque de Florencia, y diiet- 
tante de prim isim o cartello  que figura en esa 
aplaudida pieza, nos recuerda al rey don Garlos IV 
de España, dilettante por escclencia y virtuoso en 
el violin, aunque poco am atare  de observar las 
reglas del compás, ni de repetir aquellos pasages 
que requieren algún primor en la ejecución. Así 
al menos lo refiere en sus memorias el primer vio­
lin que fue de cámara, Alejandro Boucher. S. M. 
manifestó siempre decidida oposición á los com pa 
ses de espera', pues su máxima favorita era que 
un monarca no debe nunca esp erar .

Las intrigas de Astucio, nos traen igualmente 
á la memoria los disgustos que sufrió Bocherini, 
compositor é instrumentista eminente que vino 
desde Italia á Madrid, cuando la córte de España 
era el punto de reunión de los artistas mas distin- 
<midos En la Cámara d eC árlo slV , príncipe de 
Asturias, en la época ó que nos referimos, hubo 
maneios éintrigas tan esquisitas como lasque sabia 
urdir Astucio, y los mil incidentes que se suscita­
ron con motivo de la continua rivalidad de Boche­
rini, Brunetti, Manfrcdi y Vaccari, bastarían para 
llenar el espacio que debe ocupar este articuhto

Hemos dicho que el gran duque, puesto en es­
cena por el señor de V ega, nos recuerda al filar­
mónico monarca que sucedió en el trono de Casti­
lla al gran Cárlos III. Para probar la decidida 
afición, ó mas bien, lo necesaria que era la música 
para la existencia de Cárlos IV, basta saber el 
cuidadoso afan que manifestó prisionero de Fon- 
tainebleau para reorganizar su música de cámara.

Recibió con los brazos abiertos ó su favorito 
violinista Alejandro Boucher; pero como aun re­
duciéndose á locar quintetos . era preciso contar 
por lo menos con una viola y un violoncelo, hubo 
que formar un presupuesto bastante subido que 
se repartió de la manera siguiente:

El célebre Duporl y su hijo fueron elegidos pa­
ra tocar el violoncelo’con la asignación de 6,000 
francos al año el padre, y 2,50U e! hijo. Guénin, 
primera viola , 5 ,0 0 0  francos; F e rrier is , segundo 
violon, 4 ,000 . El rey quiso dolar la plaza de direc­
tor con 2 0 ,0 0 0 , pero Boucher se negó á recibirlos, 
y únicamente aceptó la mitad de esa cantidad, apo­
yándose en queclsueldo de Le Sueur, maestro de 
capilla de Napoleón, era tan solo de 15,000 fran­
cos , y que por consiguiente, un monarca destro­
nado fio debía pagar mas que el emperador.

Cárlos IV supo apreciar la delicadeza y desin­
terés de Boucher ; pero como tenia formado ya su 
presupuesto, señaló 6,000 francos á Madame Bou- 
clier arpista y pianista de su real cám ara, y 4,000 
á Boucher padre, con la obligación de ejecutar la 
parte de segunda viola en caso necesario.

Gomo se vé, pocos monarcas reinantes retri­
buyen á los músicos de su cámara y capilla tan 
generosamente como lo hizo Cárlos IV después de 
haber perdido el trono. Por desgracia, Napoleón 
era mal pagador . y solia desatender á los prin­
cipes que destronaba. Así es que el bondadoso Gar­
los se vió en la precisión de disolver la música de 
su cámara al poco tiempo de haberla reorganizado.

E l joven  dk se se n ta  años .
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RECUERDO DE UN CONCIERTO.

L anneu.— K a lk br en n er .

En una reunión músical á que asistimos dias 
pasados, llamó particularmente Ja atención de la 
pequeña, pero escogida reunión, una tanda de 
valses de Lanner, que en toda Europa y p arli- 
cularraenleen Alemania, obtuvo en vida y conser­
va después de su m uerte, una envidable reputa- 
cion. , , .

Maestro de capilla de la catedral J e  Viena, ha 
sido Lanner el compositor mas popular que h a le- 
nido Alemania en nuestros dias. Del Norte al Me­
diodía , del Este al Oeste del vasto imperio aus­
tríaco, los bulliciosos habitantes de las ciudades 
mas populosas como los sencillos campesinos, se 
apresuraron siempre á oir con avidez las produc­
ciones de este compositor.

En las fiestas interiores de las familias, lo mis­
mo que en las faenas del trabajo, los alemanes 
suelen entonar siempre los cánticos compuestos 
por Lanner; con las melodías de este mecen en 
su cuna las madres á sus niños, y el trabajador 
con ellas también dulcifica sus dolores físicos y 
morales. A su muerte, todas las corporaciones y 
clases de Viena pagaron un tributo de admiración 
ó la memoria del feliz compositor que hoy dia toda 
Alemania llora. Al describir los rnagniftcos fu­
nerales que Viena dispensó á Lanner, quisiéramos 
que tomando España por modelo á los sesudos tu­
descos dispensase también al saber y al talento la 
justa admiración ó que es acreedor todo verdade­
ro ingenio.

La vasta nave de la catedral de imperio aus­
tríaco no bastaba á contener el inmenso gentío que 
se apiñaba á sus puertas. E l acompañamiento fú­
nebre presentaba el aspecto mas imponente y 
magnífico de todos cuantos se conservan en la me­
moria de aquella población. Rompía la marcha el 
célebre Strauss  á la cabeza de su orquesta, com­
puesta de 200 músicos, locando marchas fúnebres; 
veíase detras al cuerpo municipal, presidido por 
el Burgo-maestre Barón de Paschatlier seguido de 
los representantes de todas las corporaciones de 
artos y oficios con sus estandartes, armas y ban­
derolas. Seguían mas de 20,000 personas de todos 
sexos y edades, de luto rigoroso, y cerraba la 
marcha de esta grandiosa procesión la guar­
dia municipal de Viena vestida de gran gala. El 
acompañamiento todo, en número de 60,000 per­
sonas, tardó mas de tres horas en recorrer la pe­
queña distancia que media entre la catedral y el 
campo-santo de Docleig.

Todos los establecimientos públicos enarbola­
ron bandera negra durante aquel dia, y los tea­
tros, salas de concierto y de baile cerraron sus 
puertas por la noche.

En el mismo concierto fue muy aplaudida una 
polka para piano, que está muy en moda en 
v ha sido escrita por Kalkbrenner: se titula £1 
Tren-Es'press. Muchos han creído que esta origi­
nal composición era debida al célebre pianista Fe­
derico Kalkbrenner, pero pertenece al hijo, puesto 
que aquel ha muerto ya.

Hijo tarabicii de un artista aloman muy cono­
cido, no solo por sus composiciones instrumenta­
les , sino también como escritor, Federico Kalk­
brenner dejó al morir una envidiable reputación de 
gran pianista y escelente compositor. Recibió la 
primera enseñanza musical de su mismo padre, 
maestro de capilla del príncipe Enrique de Prusia, 
siguió estudiando en Italia cuando su familia pasó
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á establecerse á Ñapóles, y concluyó de perfeccio­
narse en el Conservatorio de P arís, estudiando el 
piano Con Adam, la armonía y composición con 
Catel. En el concurso del año VIII de la repúbli­
ca (1800) ganó el segundo premio de la clase de 
piano, y al año siguiente no solo consiguió el pri­
mer premio de esté instrumento, sino también el 
de armonía. Concluida su educación musical, se 
dedicó á la enseñanza, y al poco tiempo su familia 
lo hizo viajar por Alemania, á fin de que distra­
yéndose pudiera olvidar unos amorios que no 
aprobaban sus padres.

Después de haber oido en Viena al eminen­
te pianista Clementi, reformó su primera mane­
ra de tocar , según lo manifiesta él mismo en la 
introducción de su método de p ian o. A la muerte 
de su padre volvió a establecerse en Paris, donde 
se hizo admirar por su ejecución correcta y bri­
llante. Posteriormente se fijó en Lóndres (1814) y 
logró colocarse bien pronto entre los primeros 
pianistas de la época. En 1818 se asoció con 
Mr. Logier y estableció un nuevo método de ense­
ñanza , que como acontece siempre en semejantes 
casos, fue virulentamente atacado por muchos 
profesores y vigorosamente sostenido por otros. 
A pesar de los folletos y caricaturas que aparecie­
ron contra la tal enseñanza, ganó Kalkbrenner 
considerables sumas de dinero, que repartió con 
su consocio.

Abandonó en 1823 la Inglaterra, y después de 
haber recorrido las principales poblaciones de 
Europa, como Bcrlin, Viena, Drcsde, Leipsick y 
Francfort, se estableció definitivamente en Paris, 
donde hasta su muerte ha estado ejerciendo la en­
señanza.

Gefe de una escuela de piano, ha formado mu­
chos discípulos distinguidísimos que en el dia bri­
llan en primera lín ea : tocaba con suma perfec­
ción y su ejecución era también de grande 
efecto.

Kalkbrenner manifestó siempre un vivo inte­
rés por los españoles. Tenia una particular predi­
lección por nuestra antigua música sagrada, y se 
complaeia en tocar los villancicos españoles. Era 
oficial do la legión de honor, caballero del águila 
roja de Prusia, y de la orden de Leopoldo de Bél­
gica. Víctima del cólera murió el 10 de junio de 
1854 ó la edad de 62 años; había nacido en Gassel, 
pequefja ciudad del electorado de Hesse-Cassel.

lia dejado este distinguido pianista mas de dos­
cientas obras para piano. Las mas estimadas son: 
su Gran Método, y los estudios que forman parte 
de aquel; los preludios  y diversas otras compo­
siciones de un mérito indisputable, llabia escrito 
también diversas producciones para orquesta, y 
finalmente un tratado de composición para los 
pianistas, obra muy meditada y que por sí sola 
bastaría para asegurar la reputación de cualquie­
ra autor.

L. Z.BAILES ESCENICOS.
CEIINOS FALSIFICADOS.

Desde que vimos anunciada en los carteles del 
teatro Tirso de Molina la piececita en un acto titu­
lada Un Novio de China, y nos ofrecieron en la 
calle de Jovellanos una zarzuela china (traducción 
<lel Caballo de bronce) con personages y bailes 
chinos, música china . y no sabemos si con asis­
tencia de un público también chino, so nos estre­

mecieron las carnes, porque tenemos tanta afición 
a China y á todo lo chino, que no podemos tolerar 
con paciencia ver figurar en la escena bajo un as­
pecto siempre ridículo á nuestros amados chinos, 
gente mas formal y sesuda de lo que imaginan 
ciertas gentes.

Los supuestos bailes chinos que se representan 
en los teatros, no son otra cosa mas que un con­
junto de muecas y gestos, á cual mas ridículos, 
inventados por los maestros de baile. Bien podían 
estos acercarse mas a la verdad, pues aunque no 
tenemos idea fija de los bailes chinos, poseemos, 
sin em bargo, algunos datos que podrían servir de 
guia á los compositores coreográficos. En la biblio­
teca real de París existe una colección de dibujos 
chinos que representan E l baile de la  agricu ltura. 
Cada pareja lleva en la mano una herramienta de 
jardinero, ó labrador, que coloca en diversas y 
vistosas posiciones, accionando de cierta manera 
que no carecen de cierta gracia.

Una imitación de esto podría ensayarse 
muy bien en el teatro, ó copiar el B a ile  de los /a- 
roles,^ que representa una de las mayores fiestas de 
la China, imitado con general aceptación en algu­
nos teatros del es lran g ero ,y  que el entendido 
Mr, Henri supo tan bien poner en escena en el 
Teatre N aulique  de Paris. Es este un baile en el 
que con faroles de diversos colores forman los clii- 
nos infinitas letras y signos, sorprendentes por su 
visualidad y efecto, si hemos de creer la rela­
ción que nos hacen Stauton en el Viaje de M ac-  
cartney, y Hultner en su Viaje á  la  China.

Es tanto mas de estrañar la ridiculez de nues­
tros supuestos bailes chinos, cuanto que con un 
poco de paciencia y estudio podrían adquirir los 
maestros coreógrafos algunas nociones de los verda­
deros bailes chinos, enteramente desconocidos en 
nuestros teatros. Bien es verdad que, los suso­
dichos maestros, solo conocen los bailes chinos, 
por tradición, y que para ellos, los decretos dei 
emperador Ilan -H i  sobre el baile, los trabajos pu­
blicados por el sabio L i-K o an g -T ¡, hombre de 
estado, gran capitán y amigo íntimo del mismo 
emperador, serán probablemente n aran jas  de la 
China. La obra de Li-Koang-Ti ha sido traducida 
por el padre Amiol, ayudado de un hábil letrado 
y de algunos músicos chinos. Consulten este libro 
ios directores del baile, y entonces tendrán alguna 
idea de lo que son los entretenimientos chinos, envos 
nombres vamos á estampar aquí. Estos son: Yhn- 
Men: Ta-K uen, Ta-Hijen, T a T a o , Ifya, Ta-ffon, 
Chao, Oa-Tlíen-Lché y otros muchos que no men­
cionamos. Para concluir, queremos hacer la reseña 
de un baile pantomímico, representado en el pala­
cio imperial de Pekín á fines del siglo pasado, v 
cuya descripción está consignada en el diario do 
Maccartney, citado por Barren. Esta es una pe­
queña compensación, histórico- verdadera , que 
dispensamos á los aficionados.

El episodio del baile tenia lugar á la vez en 
tres teatros, sobrepuestos uno sobre otro. Repre­
sentaba una acción alegórica , y por lo que pudie­
ron comprender los europeos que lo presenciaron 
se trataba nada menos que de la boda de la tierra 
con el Océano. La tierra empezó por ofrecer la 
infinita variedad de sus producciones; a¡)arecieron 
sucesivamente en escena elefantes, dragones, ti­
gres, águilas y toda clase de árboles y arbustos. 
El Océano no quiso ser menos pródigo y empezó á 
derramar todas las riquezas de su imperio; balle­
nas, tiburones, navios, rocas, conchas, esponjas v 
corales. Todos estos animales y objetos eran re -
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presentados ])or actores chinos disfrazados, que 
hacian perfectamente su papel.

Como los pescados no podian nadar sobre el 
teatro, se veian los piernas de los hombres, por 
debajo de la cola de los pescados: que esto aconte­
ciera en China en e! siglo pasado no es deestrañar, 
cuando en el actual sucede otro tanto en algu­
nos teatros de Europa.

Cuando las producciones terrestres y maríti­
mas se hubieron movido y agitado separadamen­
te , por largo rato, formando cada sección un cír­
culo distinto, se reunieron de pronto, adelantán­
dose hacia los espectadores. Después de hacer al­
gunas evoluciones, se dividieron en dos bandos, á 
uerccha é izquierda, á fm de dejar sitio á la balle­
na, que parecía m andará todos-Se acerco por 
íin esta última, y colocándose en primer término, 
frente al palco del emperador, empezó á derra­
mar por su inmenso gaznate una inmensa cantidad 
de agua, suficiente para llenar muchas cubas; 
pero el líquido desaparecía inmediatamente por 
unos agujeros hechos en el piso, y destinados al 
desagüé Este último efecto teatral obtuvo gran 
éxito entre los chinos, y con susgrandes palmoteos 
dieron l)icn á entender que para ellos, aquello era 
un portento de invención.

Este espectáculo duró, toda una tarde, y ofreció 
cierta variedad y novedad para los europeos; pero 
el espantoso ruido de los instrumentos chinos, que 
no cesaron de tocar, atronó sus oídos y contribuyó 
á hacer causada la función.

Chao-K an.

VARIEDADES.
UNA PARODIA DE LUCRECIA BORGIA.

La ación se supone en el bosque de Bolonia, de 
París. Góndolas iluminadas en el lago.

Bottesini, director de orquesta del teatro ita­
liano, se pasea dando el brazo á un hombre en­
mascarado Damas del P ré Catelan  y pages.

S alyi. Bottesini, ¿quieres saber quien es el 
hombre que acompañas?

E nmascarado. {Aparte bajo la  careta.) jOh 
cielol

B ottesini Señores, juro por mi honor que el 
que quite la careta á este hombre...

Vkrdi. No queremos mas que decirle nuestros 
nombres. {Dando un paso magestuoso hácia  el 
m áscara .)  Yo soy’ José Verdi, cuyas óperas pre­
tendes esplotar sin pagarme un ochavol

S alvi. Y o soy Lorenzo Salvi, á quien no que­
rías pagar un real, y á quien le ha costado un 
pleito eí que le pages treinta y dos mili

P eral. Yo soy Juan Peral, a quien sobre no 
pagarle dos mil francos, le vienes á contar que 
has perdido 30,000 duros en una empresa de di­
ligencias!

Garini. Yo soy Juan Carini, á quien le armaste 
un pleito porque en su periódico te dice las ver­
dades.

E nmascarado. Con voz ahogada, aparte. Que 
tortura.

Garrido. Y o soy Eduardo Garridini, al que 
en tu café de Valladolid... ¿entiendes?..

B ottesini. Pero señores, ¿quién es este hom­
bre?

F ígaro. Este hombre es el que llaman el hom­
bre  de los pleitos.

B ottesini. Pero su nombre...

S alvi. ¿Quieres saber su nombre? 
E nmascarado. Suplicante. Ahl..noseledig.aisl 
V erdi. S in  escucharle, m irándole con indig­

nación. Ahora que te hemos dicho nuestros nom­
bres, ¿quieres que le digamos el tuyo?..

E nmascarado, á  Bottesini. En nombredel cielo, 
no los escuchesl

Carini. E s ... ¡¡Toribio Calzadoll 
B ottesini, rechazándole. Ohll!
T odos. ¡|j[Toribio CalzadoHl!

{Toribio cae desm ayado J  
{E l telón no cae porque no le hay .J

EFEIVIÉRIDES DE OCTUBRE-
LUNlíS 27.— 1781. Se inaugura en el (ealro Je la 

Porle-Síiinte-lU arlin, de París, la ópera francesa.
MARTES 28.— 1800. Mucrle de Mr. Fenouillot de 

Palbaire, e.scritor dramático fr.uicés, autor de L'Jfon . 
nefe crim inel.

MIERCOLES 20.— 1675. Muerte del organista ale- 
inno Andrés Haminersclimidt. Dolado de gran talento 
para la composición, no se distinguió menos como or­
ganista. Sus compatriotas levantaron en la ciudad de 
Zittau un monumento para honrar la memoria de este 
distinguido profesor, no menos notable como composi­
tor que como organista.

JUEVES 30.— 1782. Llega ó París el compositor 
italiano Sacchini, que no sin oposición consiguió que 
sus óperas ocupasen un lugar preferente en el reperto­
rio de la Academia real de música.

VIERNES 31.— 1009. Muerte de Ileriger, raonge 
flamenco, teólogo, historiador y músico. Es suyo el 
himno á la Virgen J v e p e r  quam , los versículos de 
santo Tomás, Ú Thoma Üidyme y O Thoma apes­
tóle, que se cantan todavía en el oficio de ese santo.

Idem  de CVoviciiibrc.
SABADO 1.— 17S2. Primera representación del De- 

vin du F itlage, de Juan Jacoho Rousseau , que como 
es sabido, era músico entendido al mismo tiempo que 
elocuente escritor.

DOMINGO 2.— 1830. Se presenta por primera vez 
en el teatro Italiano de París el bajo Labiaclie , uno de 
los cantantes mas reputados y aplaudidos de nuestros 
dias. A pesar de sus muchos años y enorme corpulen­
cia, sigue todavía Lablache recogiendo aplausos en los 
primeros teatros de Europa.

C K O jV I C A .

Con m otivo dcl próxim o vioje del em pe­
rador de Austria á Milán, se prepara en aquella capital 
una csposicion de bellas arles, en la que únicamente 
figurarán obras de artistas lombardos. Las puertas del 
local donde so efectuará esa solemnidad arUslica so 
abrirán ul público el dia 14 de noviembre.

Segiin cHcriben de B erliti e s tá  ya te rm i­
nada la estátua de Kanl, muy parecida, ejecutada 
por el escultor Banch. Será colocada en el monumento 
que debe construirse en Ronigsberg, en el mismo punto 
donde acostumbraba á dar sus paseos el filósofo ale­
mán, por cuya razón se conoce aquel sitio con el nom­
bre de Alam eda de tos filósofos.

C l núm ero de p in tores de am bos sexo s  
reunidos hoy dia en Roma pasa de 244, sin contar 105 es­
cultores y 144 grabadores. Los arlislas estrangeros 
forman además una falange numero.^ísima.

Con el título de C e s  IHeacs (nísperos) p re ­
paran en el teatro de Varietés de París, una parodia, 
que dicen ser muy chistosa, de Xes E l f es ,  baile fan­
tástico de la grande ópera.

IVos nniincinn de Ita lia  que el com positor  
Mercadanle ba terminado la música de su nueva ópera 
titulada Pelagio: pertenece el libreto al poeta Marco 
d‘Arienzo. En Palcrmo debe tener lugar muy pronto la
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primera representación de Picearda Donato, del maes­
tro Platina. También el compositor romano G. B. Pa- 
S'jcci ha escrito la música de uu melodrama bufo, Ulu­
lado II JUaldicente.

L a  acad em ia de m úsica de F lo re n c ia  ha
nombrado á Mayerbeer miembro de aquella corpora­
ción arlislíoa.

E scrib en  de P a r ís  qac R o ssin i ha vuelto
muy alegre y casi restablecido, después de tomar los 
baños y riajar por Alemania. Lejos de alejarse, como 
se ha díciio, de las reuniones musicales, se muestra 
muy afectuoso con los artistas, y hasta se sienta delan­
te del piano, en caso necesario, para acompañar á 
cantar.

M uestro com pntriotn , el pinnista señ or
Ponce de León, ha publicado en París con el título de 
Iberia  una gran marcha, digna composición del joven 
laureado del festival de Valencicnnes.

IjOS fran ceses  saben h o n ra r la niciiioria  
de sus artistas. £1 dia 15 del corriente, aniversario de 
la muerte de !>Ir. Balton, compositor é inspector do 
las escuelas de música sucursales de música de Francia 
digno miembro de la junta de enseñanza del Conserva­
torio de París, se reunieron los discipulosde este último 
establecimiento y asociados con algunos artistas del tea­
tro de la opera cómica ejecutaron un.i misa de Réquiem 
arreglada con diferentes trozos de Mozart y Cheru- 
bini.

E l  d ire c to r  del te a tro  italiano de A tenas,
el señor Rornburoglos, trata de crear en la capital de 
Grecia un teatro nacional. Con ese objeto ha invitado 
á todos los poetas y escritores, á fin de que le presten 
apoyo, para lograr sus desers.

Según nos coniuiiienn de A'^aleneia,sc está
organizando la compañía de zarzuela que ha de traba­
jar este invierno en aquella capital. Está en duda si la 
Albini (hija) ó la Capa, será la escogida para ocupar 
el puesto de primera tiple.

£1 tenor Belart ha tenido la mas brillante acogida en 
Lncrezzia Borgia. Bonconi, tan aplaudido como 
siempre.

l*o r las noticias que reeibiiiio.s de las
principales capitales de provincias, tiene este ano la 
zarzuela, en todos los teatros, la misma aceptación que 
basta aquí. Las compañías van mejorando, y ios pro­
gresos son notorios.

P e rs o n a s  que han visitado el nuevo C ir­
co de Madrid, que se acaba de construir en la calle de 
Toledo, frente á la plazuela de la Cebada, nos han elo­
giado su distribución y adornos, Mny pronto deben 
inaugurarse las funciones, que deben dar vida y anima­
ción por Id noche á aquella parte tan populosa é impor­
tante de Madrid.

Mo se ha provisto en In A cadem ia de San
Fernando la plaza de profesor de paisage, vacatite des­
do. la muerte del apreciable artista don Fernando Fer- 
ranf. La desempeña interinamente el señor Camarón, 
que hizo oposición á la misma cuando entró á ocuparla 
el difunto Fcrrant. Sabemos, además, que consultada 
por el gobierno la Academia, nombró esta una comi­
sión, compuesta de dos individuos do las tres secciones, 
pintura, escultura y arquitectura, y lodos unánimes 
lian propuesto que se nombre en propiedad á 
dicho señor Camarón, en atención á que hizo oposiciou 
en otro tiempo y reúne además otras circunstancias 
muy atendibles.

E l re g re so  á  e s ta  có rte  del señ or P a r e e -
risa escita vivo interés entre las personas que estiman 
nuestras glorias monumentales, sepultadas muchas ve­
ces en sitios apenas conocidos, y descubiertas gracias 
al Intaligable celo artístico de ios qne, corno la perso­
na que motiva estos renglones, son incansables en sus 
cspioraciíines. El úlliiiio y reciente viaje dcl señor Par- 
cerisa ó Galicia y Asturias será rico en resultados para

la bellísima é inleresanlc obra monumenlal que con 
tanto acierto publica.

Según leem os en un periódico, la y a  c e ­
lebre pianista, la niña Eloísa d'llerbíl, ha llegado á es­
ta córte do vuelta de su viaje á Francia é Inglaterra, 
en cuyas capitales ha sido la admiración de los circuios 
inarmónicos, tanto por su talento artístico, como [ or 
su bellsza, afabilidad y otras escelcnles cualidades que 
la adornan.

D ebem os p erd er la esperanza de poseer
á la Penco el año que viene, puesto que anuncian los 
periódicos de llalla su contrata para el teatro real 
de Nápoles, desde octubre de 18á7 hasta pascua de 
1«58.

P a r e c e  que el señ or A rric ia  se rá  el com ­
positor encargado de escribir la música del arreglo, 
que para el teatro de la zarzuebi ha hecho el señor don 
Ventura ríe la Vega del Cbeval de B rom e, ópera có­
mica francesa, muy nombrada en el vecino ¡Biperio.

Adem ás de E l  Bliahio en el p o d e r, zar­
zuela en tres actos dei señor Camprodon con música de 
Barbieri, tendremos este invierno otra, del mismo 
poeta , en un acto, que pondrá probablemente en mú­
sica el joven compositor Fernandez Cababero.

E s  d ign a de v erse  la co lección  de tieras  
de Madatue Labarrere. Antes ele anoche estuvo muy 
concurrido el Circo de Paul con motivo de ser la pri­
mera vez que la célebre domadora y sus auiiiiaülo.s se 
daban á conocer en Madrid. ISunca liabiamus visto lau­
tos animales feroces reunidos en una misma jaula, ni 
semejante domiido y sangre fría por parte de los que 
se dedican al peligroso entretenimiento de domesticar 
lleras.

.Antes de nnochc o cu rrió  nn .«iiecso la~
menlable en el teatro de la zarzuela estándose repre­
sentando El Sargento Federico. Don José Rearl, per­
sona muy conocida eii Madrid por su posición indepen­
diente y afición al canto, que ha enseñado por puro 
amor al arle y sin interés ninguno, á muclios artistas 
que figuran dignamente hoy día en los teatros de Es­
paña y del eslrangero, se vio acometido de un horrible 
vómito de sangre que ha comprometido sus dias. So­
corrido al momento por cuantas personas le rodeaban, 
fue trasladado á las dependencias dcl café, y poslerior- 
menle á casa de don Francisco Salas, que vive frente 
al teatro. Es de temer que peligre la vida de tan apre­
ciable persona.

ANUNCIOS.
L a  Z arzuela. Periódico do música . leairos, lite­

ratura dramática y nobles arles.
Se suscribe en Madrid, en losaliiiacenesde música, 

de Martin (don Casimiro), caliedei Correo, núrn. á, 
frente al ministerio de la GoliernacionjSCartafa, calle 
dcl Principe; Lmlre, Carrera de san Gerónimo; Home­
ro, calle de la Milicia Nacional (antes de Boleros), y en 
las libreríasdeCuesta, calle Mayor; Bailly-Baillierp. 
calle del Príncipe; Publicidad, Pasage de Malhi u; 6 rea­
les al lues, 15 por trimestre y 57 por un año.

Provincias; en las principales librerías, almacenes 
de música y administraciones de correos, y por medio 
de libranzas ó sellos de correo,'remitidos á la adminis­
tración dcl periódico, calle de Lope de Vega, núm. 41, 
cuarto tercero; 19 rs. por trimestre; 79 por un año.

Ultramar: 40 rs. por semestre.
Eslrangero; 6 francos el trimestre^ 10 por semestre.
Las reclamaciones se dirigirán á la administración 

de la Zarzuela, ó al almacén del mencionado ílartin, 
calle del Correo, núm. 4.

No se admite correspondencia sin previo franqueo. 
Se insertan anuncios á precios convencionales.

l iu p r c u t a  « le  ü la i iu e l  IM lu u e H U ,

Calle de Valverdc, núio. s.

Ayuntamiento de Madrid




